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La tumultuosa corriente de una vida de placer 

y de escandalo había arrastrada al olvido el 
nombre de Elena Gray, y sólo se la conocía por 
La Soberana, nombre impuesto por el imperio 
de su bellcza. 

Pero los encantos de la hermosa mujer, mas 
que a ella misma servían de medro a Enrique 
Pet'>l:·orth, dueño del Templo de Ja Orgia. 

Terminada su educación, Rosaura Athelstane 
se sentia felicisima porque dejaba el pensionado. 
Das hermanas la acompañaron hasta la puerta 
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de Ja casa que habitaba Elena Gray, cuyo verda­
dero nombre sólo era conocido de las monjas 
del convento y de Rosaura, su hija adoptiva. 

Rosaura tuvo el deseo de presentarse a su 
protectora sin nadie, por sorpresa, y a cllo acce­
dieron las hermanas. 

En efecto, la impresión de La Soberana al ver a 
su hija adoptiva fué mayor de lo que ésta se ima­
ginara. Estaba bailando; bruscamente abandonó 
a su pareja, se abrió paso entre el torbellino de 
diversión y, azorada, empujó delante de ella a 
Rosaura y la condujo a sus habitaciones particu­
lares. Una vez allí, las dos mujeres se abrazaron 
con gran afl!cto. Rosaura agradeció una vez mas 
las bondades que La Soberana tuvo para con 
ella desde que muriera su madre; y la preguntó, 
pues ello la intrigaba, porgue no quiso jamas 
llamarla a viv1r en su compañía. ¿Por qué, asi­
mismo, no la habfa permitido quèdarse en aquel 
deslumbrante salón que con sus luces y con su 
mÚSICa invifaba a quedarse en él? 

La Soberana no contestó mas que a la última 
pregunta, y fué en estos términos: 

-No, querida mfa, no puedes bajar ... Tu ves­
tido es demasiado modesto para esa fiesta. 

Luego, rogando a Rosaura que se repusiera 
de su viaje durante su cona ausencia, La Sobe­
rana salió de las habitaciones para volver a su 
obligación de fingir para alegrar. Pero se le 
cruzó antes Enrique quien, sorprendido de la 
presencia de Rosaura en su casa, y de la preci­
pitación con que su pupila la había hecho des­
aparecer del hal/, quería descubnr el misterio. 

Para demostrar mejor a aquel hombre ava­
riento Ja fuerza que tenia para vel-:~r por Rosau-
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ra La Soberana le dijo: 
'-Esa joven que se llama Rosaura, es un se­

creto de mi p~sado que oculté a Iodo el mundo. 
¡Rosaura no debe saber nunca que yo soy su 

madre! · f h 
Enrique lo habia sospechado y, sahs ec o, 

sonrióse... E · paz de 
La Soberana sabia que nnque era ca 

to do y, lemerosa de una, traición de s u parle, Je 
nohricó al separarse de el: . 

1 -Sl usted se lo d!ce,si !~amarga ~a vida con a 
vergüenza de su ongen ... ¡le mataré. 

No pudiendo sospechar que Rosa?ra contra­
riaria sus órdenes, La S~b.er_ana habla reanuda­
do Ja bacanal que ella dmg1a. 

En el mismo memento que alzó su. copa para 
brindar por el goce contínuo de la VIda, reapa­
reció Rosaura, esta vez ataviada con u~a de sus 
ricas •toilettes•, que debió ballar cunoseando 
su ropero. t 

0 Rosaura era bella, y el candor ~e su ros ~ 
realzaba su valor físico. Pronto vanos conquis-
tadores la rindieron honore~. .6 I f sta 

De nuevo La Soberana mterrumpt a ~~ 
ara arranc~r a Rosaura del venenoso amb!en­

fe Altamente interesada por los dos espect~cu­
lo~ que habían sido dades aquella tar~e •. la citen­
tela intentaba seguirlas basta sus babllacJOnes. 

Por favor -gritaba a todos La Sobera~a­
no-;e acerque~ a ella, no la toquen ... ¡Ah, Sl us-
tedes pudieran comprender!... . 

Todos los presentes sintiéronse posetdls de 
un respeto extraño y, silenciosos. _contemp.ar~n 
la precipitada fug~ de las dos muJeres hacta as 
habitaciones paruculares. 

I 
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En estas últimas, Rosaura, que empezaba a 
comprender que aquet sitio no le era adecuado 
exclamó: ' 

-¿Dónde he venido yo? ¿Qué clase de vida 
es la de esta casa? 

La Soberana la recomendó no volviera a sahr 
d~ dond~ e~taba hasta que fuese por ella y se 
dtspuso a remtegrarse a su ohligación. Pero en 
el rellano de la escalera frente a sus habitacio­
nes, La Soberana halló a uno de los mas depra­
v~~os y asiduos clientes de la casa, que no le 
dtSI!!lllló SUS dese os de COnOcer y !ratar a la e pe­
quena». Aquella le cerró el pasó, diciéndole: 

-Ella pertenece a un mundo muy diferente 
del nuestro ... ¡Su pureza se mancharía con vues­
tro contacto! 

Ro~au.ra, mientras tanto, comenzaba a poner 
en prac!t~a una rapida decisión irrevocable que 
la condu~o a alejarse, como naufrago que se 
~garrase a una pavesa salvadora, de aquel Jugar 
mdecoroso. 

Çuando reapareció La Soberana en sus habi­
tactOnes, Ros:tura las había abandonada ya 
Aquella deshizo en llanto del alma su acerb¿ 
dol~r .. ~cent~~do mas aún por la carta que le 
escnbto su htJa, redactada como sigue: 

u Nf! debo permanecer aqui ni puedo volver al 
coleg10. Sé lo que debo d usted, y jamds olvida­
ré su~ malernales cuidados: pero es imposible 
que stga aceptando unos medios de vida cuya 
procedenc[a a_cabo de conocer. Me VOJt con una 
gran destlustón, porgue usted era para mi el 
ideal de iodo lo bueno. 

Rosaura". 
La voz de algunos cala\·erones exigentes, que • 

I· 
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Ja reclamaban con insistencia, promoviendo es­
c:indalo recordó a La Soberana que no era 
dueña.. ct'e !5US actOS, porque se Jlebía a SU asque-
rOSO oflcio. 1 

tlecho pcdazos su pobre corazón de madre, 
aunque sin poder distpar de su rost!·o e! \'elo 
de tristeza que lo cubria, La Sob.erana tba a reu­
nirse con sus •abonados•. En tque P.:tworth la 
ordenó, i~nperativo, por lo _bajo.:, 

- Sonne, condenacla ... ¡::>onrt..:, 
t:ru ucèr5:11 io pre~c1adir dc :,entime:-:taiiS!li.:JS, 

acnllar el al ma mbmn y 1,111zar el cucrpo 1nse 1· 
s1blc ni torbdlino dc placer. 

-¡D 1dmc un vaso dl! vino!-grit6 La Sabera­
na dc~dc la escatera.-B::!h:unos por el amor .•• 
por la al1~gría... . _ 

La ficcíón había s1do n0tada desd~ un pnnct­
cípio por todos los concurr ... ntes, los cuales se 
Jírnilarol', en VCZ de ÍlllÍiar SUS bnndlS, éÍ eSCU­
driilar su-.; gestos incongruentes. Ella I? vtó 'j 
desbordandose la v1olencia de sus ncrv1os, dt-
joles: . . 

- ¿Por qt:~ csl<hs nst? ¿Que me dtccn ,·uestras 
miradtiS de idiota~? 

Algunos protestaren ... Enrique Pelwort~ pre­
sentia unn cat:istrofe y te chispeaban los óJOS. 

-Salid de aquí! ... -siguió gritando La Sob~­
rana ... -¡No dcstrniréis lo que es mío; nada mas 
que mío!... ¡Salid, miser~.bles! . 

Que e:>n mujer las dlJera en .seno, en pleno 
uso de la razón, 6 :i consecuencta de una locD· 
ra, las palabras surtieron un efeclo deplorable 
en los presentes, que se marcharon, aquella no­
che, disgustades. 

Enrique Petworlh, amenazando con fiereza a 
\ 
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La Soberana, la arrojó a la calle y le vaticinó 
q~e, con toda su belleza, la habría de ver men~ 
d1gando en el arroyo. 

La noche era tria, y fria también la visión de 
la realidad de su nueva vida ... 

• • • 

Et azar habia decretada el encuentro de Ro­
saura co_n. el jo ven Víctor Annesley que como 
ella se d1ngfa a Nueva York. 

La oblif_{ada cortesia entre viajeros que ocu­
pan un m1smo departamento convirtió a Rosau­
ra Y V1ctor en buenos amigos. Al despedirse en 
Nueva \'o~k, Víctor deseó a Rosaura que fuese 
ella tan d1chosa como él lo seria si volviera a 
en~ontrarla; ella respondió que no seria muy di­
ficJI verse otra vez, pues pensaba dedicarse al 
teatro. 

Y con el transcurso de los meses, el genio que 
en e~ ~lma de R?sau~a dormia, la hizo llegar. 
en raf:lJda ascens1ón, a las cumbres de Ja gloria 
escén1ca. • 

Así _no fué difícil a Víctor seguir la marcha de 
su _amJga, cuyo nombre repetían a diario las in­
finttas lenguas de la fama. 

La noche del estreno de una ópera en que 
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Rosaura intcrpretaba el papel de protagonista, 
fué su consagración definlliva como eximia can­
tatriz. 

Víctor, que era siempre el primero en acudir 
a su camarin, la notificó: 

-¡Admirablt·, Rosaura! Todo Nueva Yo~k es­
ta rendido a sus pies .. pero temo que c;u tnunfo 
cue-,tt.: una pérdida muy dolorosa a mi corazón . 

Así no fué difícil a Víctor seguir la marcba ... 

Rosaura, con adorable acento. le dijo: 
'-¡Quién iba a pensar que en peco mas de 

un año a!canzaria tanta gloria!... Para mi, sin 
embargo, vale much-:> mas nuestro amor. 

Entreranto, La Soberana, que a pesar de los 
muchos amigos que tuvo en el camino de la fe­
licidad, se vió tristemente sola por la senda del 
dolor y del olvido, se hallaba en un lúgubre fu-
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made~o de op!o, el cuat frecuenlaba a menudo 
y_pedJa con fieb re devoradora de descanso y oi­
VIdo: 

-Dame ~pi ~_, chino, muchQ opio ... No puedo 
cst~r con m1 mna esta noche y necesito soñar ... 
sonar ... 

. La. razón pugnaba por vaciarse de su cerebro 
ehm_mada P?r sus muchos sufrimientos. 

V1ctor sahó del camarin de su pro mel ida pa­
ra esperaria en el escenario, como de costum­
bre, Y se detuvo cerca de dos amigos que habla­
b_an de Petworth al verle penetrar en e l cama­
nn de Rosau:a. Por elles supo Victor que Pet­
,,~orth era el JUgador famoso que basta h~cía un 
ano ex~lotó la hermosura de La Soberana, y Je 
molesto que un hombre así fuese a ver a su Ro­
saura. 

Después de felicita r por sus clamorosos éxi­
lOS a SU "pequeíja desertora", como se· atrevió a 

- ll~marla en recuerdo de aquel primer y único 
dJa gue estuvo. en su casa, Petworlh, sin conce­
der lmporlancJa alguna a la bostilidad con que 
ella le recibía, la enteró de que no le había traí­
do solamenle el propósito de felicitaria sino el 
encargo de avisaria que la Soberana, que ella 
conocla como protectora, estaba enferma y de­
seaba verla. 

R_osaura no queria en modo alguno ir con 
Ennque, pues su compañ1a, ademas de serie 
de~~gradable, podia perjudicar su buena repu­
tacJon. 

No deseando tampoco volver a Ja casa de jue­
go d_ondc ella suponla que seguía viviendo aque­
lla ~~~~ s u r>~Ct(!c~o.ra, PP! el mismo temor .a su 
preshgto ~tie · muJer buena, Rosaura se netró a 

~ ... ... • "' ~ r-J.J I ~ .- o 

I .. 
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seguir éi Enrique. Pero éste, apelando a la vir!ud 
elemental de todo ser bien criado, Je notificó: 

-Perfectamente: le diré que la muchacha pa­
ra qu1en ha tenido cuidades de madre se niega 
a verla, pagandole con ingratitud . 

Convencida de que era su deber acudí:- allado 
de su protectora, Rosaura venció sus escrúpulos, 
anteponiéndoles el escudo de su preclara hon­
radez para no tener ni el temor siquiera de que 
Víctor diese alguna importam:ia al hecho de que 
Enrique la acompañase aquella noche. Antes de 
salir, sin embargo, se excusó conVictor, a quien 
manifestó: 

-Me apena mucho separarme de usted esta 
noche, pero es indispensable... Perdóneme, 
Víctor. 

.. 
• • 

Enrique y Rosaura llegarem al fumadero clan­
destino de opio donde La Soberana en busca 
del olvido conse lador iba e ncontrando una 
mansa locura . 

Rosaura, extrañada de que Enrique la condu­
jera a una especie de bar, no se mostró dispues­
ta a entrar en él, permaneciendo en la calle. Ea­
tonces Enrique se puso al babla con un chino 
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sentado al inferior del bar y pronto Rosaura vió 
como _una puerta secreta, invisible en la pared, 
se abna al pulsar un resorte. Rosaura miró asom­
b~ada hac1a . el fondo de dic ha abertura y s us 
OJOS presenc1aron, entre otras escenas que ella 
nu_nca se hubiera lma~inado, a su protectora pa­
seandose por un recmto infecto, meciendo en 
s~s. brazos u~a almohada figuníndose era un ser 
vJvJente quendo. 

Perc~tada de la trisle siluación de Ja mujer que 
tan desmteresadamente se había ocupada de for­
maria para luego afrontar la vida con las armas 
de la instrucción, Rosaura no vaciló en Jlevarle 
su consuelo y ofrecerle su ayuda. 

La Sobera;ta ;to reconoció a Enrique ni a Ro­
saura y pros1gu1ó su desgarradora cantinela: 

-Duerme, niña mfa ... nunca sabnis que yo 
s~y tu m_ad~e¡ nu~ca echaré sobre tí la desgra­
Cia ... ¡Que d1cha SJ una sola vez te hubiera oído 
llamarme madrel 

Rosaura atribuía estas palabras a la locura de 
la infeliz mujer que siguió hablando sola sin 
ocuparse de los que la estaban observando. 

El dolorosa efecto que producía en Rosaura 
la. d_emencia de ~u prc;>teclora, llegó a su grada 
max!m~ de res1stencJa. Horrorizada, Rosaura 
recnmmó a Enrique: 

-¿Por qué me ha traida usted aquí? ¿Qué se 
propo_ne con mostrarme ese cuadro de dolor? 

Ennqne esperaba esa interpelación; la estaba 
deseando para vengarse de lo que hizo La Sobe­
rana por culpa de Rosaura la noche aquella de 
su llegada del. pensionada, y balló plater en 
echar en cara a Rosaura esta revelación: 

- Usted se creyó demasiado alta para mi casa, 

I 

I 

I 

l 

-~ 
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y he querido que conozca su ilustre origen ... 
¡Esa mujer es su madrel 

A Rosaura se le partió el alma; la lucha que 
sostuvo durante brevísimos instantes fué incon­
cebible. Eran el espíritu y la sangre que se con­
tradecian. Pera al fin, como era lógico, venció la 
sangre y Rosaura se arrojó a los brazos de su 
madre. Esta no Ja hizo caso y no interrumpió su 
platica con el ser imaginaria. Rosaura, llorando 
amargamente, la preguntó, ansiosa de que vol­
viese à la razón: 

-¿No me conoces, madre mia? ¡Yo soy Ro­
saura ... tu Rosaural 

Fué tal la insistencia de Rosaura, que en la 
alucinada despertó el recuerdo, y su roslro ex­
presó una angustia mòrtal al ver descubierto 
el secreto, ignonindose el cual sería feliz su hi­
ja. Y enardecida por el deseo de asentar sobre 
Ja base de su sacrificio eterna la dicha de su ht­
ja, La Soberana, esa mujer de nombre mala y de 
gran corazón, tuvo el valor nece:;ario para _re­
nunciar a sus derechos sobre Rosaura. Y gnt.ó, 
amenazando :í. Enrique: 

-¡Este hombre miemel 1Yo no soy Iu madrel 
Enrique sonrióse sin piedad para el harapo 

que era la antigua adorada mujer. 
Una idea obsesionante se apoderó entonces 

de la mente atormentada de la infortunada mu­
jer; la vida de su btja la habia roto Enrique con 
su traición infame; a esa idea se impuso la obli· 
gación de cumplir lo que ella prometiera a En­
rique cuando le confesó quien era Rosaura. Y 
dirigiéndose a él, con ojos de fuego y los puños 
cerrados, le recordó: 

-Dije a usted que lo mataria si ... 
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Sc le cortaron las palabras en su garganta, ca­
yeron sus brazos sobr~ su cuerpo que, por el 
efecto de un fucrte p1nchazo hizo una rapida 
com·ulsión hacia atras y cavó brutalmente de es­
paldas al suelo. ¡Había rallecido à consecuencia 
de un ataque al corazónl 

Rosaura alivió el peso de su honda emoción 

-¡Es te hombre miente! ¡ Yo no soy tu ma­
dre! 

vertiendo copiosa llanto sobre el cadàver de su 
desventurada madre. 

Este nefasta aco.nJecimiento vino a recordar a 
~osau_r~~:. que ella no conocía a su padre y, como 
SJ le h1c1era tal pregunta para proporcionarle el 
C?mplemento de su venganza, preguntó a En-
nque: • · • 
· ·_!.¿y quién fué el viliano? .. Si, dígame el nom-
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bre de mi padre. 
Petworth, cínica, la contestó: 
- A mi, sólo me importaba mostrarle a su 

madre ... \'a conocení. usted a su padre algún 
dia. 

Enrique ignoraba este detalle, pero intencio­
nadamente puso en sus palabras la vaga impre­
sión d~ poseer este otro secreto . 

• • • 

Cïerla mañana, ~n una quinl:l de un pueblo 
tranqullo, Antero Brabazón, que adoptó y educó 
a Víctor A nneslcy. y su inseparable y vi e jo amigo 
Pcdro Cow:;ad, leían dos cartas rec1bid<:ts de 
Nueva York casi al mismo tiempo, por singular 
coincide'ncia. 

Una de las cartas era de un camarada de Cow-
sad y decía lo 'siguiente: 

• Mi qu~rido Cowsad: Anoche vi ti Victor erz 
compañía de una muchacha interesantésima. Pa­

, rece que el clzico lla dado el go/pe en Nueva 
York y, por lo que se ve, manifiesta un gusto 
estupenda ... 

La segunda carta era de Víctor, que escribía a 
.su padre adoptiva: 

• Querido padre: Usted me indicó siempre la 
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conveniencia de casarme para sentar mi un tan­
to desquiciada cabeza. Pues bien: he encontrada 
una muchacha adorabilisima. Cuando usted la 
vea, estoy segura de que la querrd tanto como 
yo. Su consentimiento para nuestra boda harti 
de nosotros las criaturas mds felêces de la li erra. 

Victor(l. 
Pedro Cowsad, que gustaba de consiJerarse 

un consejero indispensable, descargó sobre Bra­
bazón toda la responsabilidad del viaje de Vic­
tor a la ciudad g•gante, recordandole que él fe 
habia aconsejado que no le permitiera ese ca­
pricho. 

Brabazón, a quien la experiencia de los años 
había aleccionado en los diversos cursos de la 
vida, opinó que era preciso salir para Nueva 
York ínmediatamente. 

Por la noche, mientras los dos viajeros llega­
ban a Nueva York, Rosaura, en su camarin del 
teatro, a la hora de principiar el espectaculo, re­
cibió una nota manuscrita de Enriqut>, que de­
cia' asf: 

a Yo sé que usted vendrd a mi casa, que ya 
conoce, porque el asunto la interesa extraordi­
nariamente. Dirljase aqui apenas saiga del 
teatro. 

Muy ajectuosamente, 
E. Petworth•. 

La situación de Rosaura era difícil. El temor 
a las indiscrecion.!S de Petworlh y el deseo de 
saber quién era su padre, la hicierEHt tomar la 
resolución de acudir a la cita. Para el'o !uvo­
Rosaura que rogar nuevamente a Víctor que la 
perdonase si un suceso inesperado exigia que 
no se viesen aquella noche. 
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Víctor regresó al hotel_, pregunta~dose esta 
vez cual podia ser el motivo que oblt?;aba a su 
prometida Rosaura a no salir con él del teatro. 

Al llegar al hotel donde se hospedaba, no ~u­
vo tiempo Víctor de saludar a s~ padre adophvo 
y al amigo de éste, pues el pnmero, yendo al 
grano, preguntóle: . . :> 

-¿Quién es esa mu}er, Vtctor. . 
-\'a me ñguraba que esa seria su pr!mera 

pregunta ... Pues ¡pues es la muchacha mas en· 
cantadora del mundo! .. 

-Bien, bien; pero ... ¿quién es ella? ¿qUJen es 
su familia? 

-A ella ta conoce usted ... Es Rosaura Athelsta-
ne la novísima estrt:lla del Broadway. . . 
~¡Una actriz! ¿Casarte tú con esa muJer? ¡N1 

pensar! >I • • . 
-¿Cómo voy a renunc1ar a ella Sl la amo con 

toda mi alma? . . 
-Eso no es amor; es un capncho pasa}ero. 

y 0 me casé con una mujer ~e teatro. Durante 
un año vivimos ft:lices. De~pues ... ella .me ~ban­
donó ... I.OIDO esta mujer te aband_onara a h. 
. -~Va usted a juzgar por una a todas las mu-
Jeres. · d 

-Yo te diga que todas Ja~ muJ~res e e_sce-
nario son iguales, Victor. . ~~ eres JOven. S1gue 
ese amorío, st te agrada. 01v1ertete con ella, pe­
ro vuelve à mL solo. 

-¡Buen Diosl ¿Es posible q~e usted, el hO!f1· 
bre que me enseñó a_ r~spetar a ~o.das las _mu¡e­
res, me mande destruir JUVe!'tu~ e 1~ocenc1a.; ha· 

' tiendo un ¡uguete de la muJer a quten ~~o. 
-Esa no es una mujer ... ¡:!s una actnz. 
Molestado ya, Víctor exclamó: 



• 
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. 
; La nocqe d~l e~treno de una ópera en que Rosaura interpretabJ el pape/ d.! p!'ocagoniste ... 
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-¡Una actrizl ¡Algun dia, cuando ustedes la 
conozcan, se arrepentinin de esos bajos pensa­
mientos, propios sólo de almas mezquinas! 

Luego, sahó del hotel con dirección al teatro 
donde trabajaba Ros tura, desoyendo cuanto su 
padre adoptiva ó Cowsad le sermonearon. 

-¡Abominable! ¡Abominable!-repetía el vie­
jo Cowsad¡ pcro no quitaba ojo del retrato de 
la actriz que en sll curioseo había descubierto. 

En cambio, Brabazón meditaba lo que le suce­
día a su hijo adoptiva, buscando una solución 
amistosa y conveniente, pues el asunto tenia pa­
ra él suma gravedad. 

Antes de que Víctor ltubiese vuelto al teatro, 
Rosaura habíase marchado ya; no obstante, la 
doncella de Rosaura le indicó el sitio en que ha..­
llaría a su señora, dalO ésk que le fué comuni­
cada por Rosaura misma, por si algo sucediese. 

Según informes que fué recogiendo anterior­
mente, Víctor sabia que la dirección dada por la 
doncella de Rosaura correspondía exactamente 
a Jas señas de ta casa de juego y demas combi­
naciones fuera de la tey, que poseía Enrique 
Petworth. 

Intrigada, al fin, Victor, por las inexplicables 
relaciones de Rosaura con Pehvorth, y mayor­
mente de su presencta en la casa de éste, quiso 
poner las casas en clara y desde el teatro se 
trasladó a la citada casa. 
, En tan to, Rosaura, entrevistandose con Pet­

worth. le pedía: 
-¿Quiere usted explicarme, Señor Petworllt, 

el significada de esta carta? 
-Venga.:-: mire usted esto. 
Rosaura vió la mesa de juego cubierta de co-
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pas de champaña que los jugadores, al verla, !e­
vantaran en alto y apuraron en su honor. 

,~quello no podia ser del agra io de Rosaura, 
y Sl sólo era por ello por lo que la habíJ llama­
d? Pet\~'?rth en su casa, no podía permanecer 
nt un mtnuto mas en aquella e:fera que no fe 
C?nver!ia, •ba a partir. pe ro Pe!Wvrth la sorpren­
dló la rnttnción y la 1ndicó: 

Aquello no podía ser del agrado de Ro­
saura ... 

Antes de que usted se marche, deseo que 
me conceda un momento de aknción .. Pase 
u~ted CI~ e--1~ ~al('lnc¡·o; usted dcbe venir aquí 
com · mt hue,p t·d. Su bellez"' v s~ iama haran 
dc esta casa una pequeña nuna ·de oro 

Dil.!'namente. e!la le repuso: · 
-Oracils por su proposición ... pero no la 
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• acepto. 
-Entonces diré al mundo entero que La So­

berana era ... 
Rosaura le inkrrumpió para decirle Lodo lo 

aborrecido que le era ... Y se susciló una acalo­
rada discusión. 

Los asiduos al templo de juego de Petworfh 
comcntaban la entrt:VIS!a de êste con Rosaura, y 
uno de ellos dij o: 

-Es Ja antigua protcgid:1 de La Scber~na. 
Petworth quicrc atraérst:IJ, con los m1smos fir;es 
con que se atrajo a la protectora. . 

Víctor, llegado en el momento en que teman 
lucrar las tnalicio~a:; murmuraciones acerca de 
su"' promctit1a y Pdworth, se enteró de elias y, 
agraviado 1.!0 lo mas in timo de su s~r porque se 
hacía objdo a Rosaura ~e Ull tratarment? vulga~, 
caliticandola d:: protegida por una muJer de VI· 

da libre, a ió por el cudlo al que había pr~>nun­
ciado palab.ras 1an infamantes para que, Sl e~an 
ciertas, Sl! las n:piliera frente a fren1e. Se agna­
ron los animos v se cspaaba asistir a una mevi­
table 11ña, pero-cl ofensor l'Chóse a reir a la ca-
ra de V1cto•, díciénuole: · 

-Comp:tsión merec<! nsted, por necio ..... 
Apuesto q ·, e t'lla esta ahora mismo en los bra­
zos de r~.\l:·or¡h .. .l 

Preso de una duda q:lt! por lo imposible que 
le pareda l'ra nuis crue!, Víctor d1sponíase à 
abrir la puerta del saloncno donde estaba ~o­
saura con Pt:I\\'Onh, para convencerse de s1 en 
efecto estaban juntos. No tuvo llempo de hacer 
lo que se propuso, puc~ é5tos, a?nendo la_ puer­
ta, aparecieron a los OJOS atómtos de Vrctor y 
curiosos de los demas. 

I 

21 

Víctor se dc¡ó llevar por sus celos mal repri­
mides, y cerró su espíritu a la reflexión, que­
dando sólo en él Ja duda, ese terrible y temible 
mal. Quiso huir, pero sus pies se le resistieron; 
entonces, dominada por el dolor del deseogaño, 
incriminó a Rosaura: 

-De. modo que era verdad lo que decían: 
que tú eres ... que ese hombre es ... 

Ella, sin inmutarse, erguida en su honestidad, 
le miró con calma desconcertanle. 

- Tamb1én debe ser cierto que lú eras una 
protegida de La Soberana ... -añadió Víctor. 

Petworth se :~~eguraba el triunfo sobre Ro· 
saura, y Víctor, en vista d:.-1 silenciO de ésta, con-
solidaba su duda atroz... , 

Pero la voz de Rosaura, clara, serena, apoya­
da por una seguridad invisible de que no había 
nada en el mundo que tuviera que temer, con­
testó a Vicfor, diri~réndose al mismo tiempo a 
todos los presentes que la rodeaban: 

-Protegida, no. La Soberana era mi madre. 
. La nobleza de su corazón la acredllaba de 
buena. Víctor estaba arrepeniido del tono que 
había empleade. con Rosaura, y reconocía las 
desagradables consecuencias que ocasiona el 
obrar a la ligera. 

Petworth ya no sonreía: Rosaura no seria ja­
mas ca'paz de renunciar a su dignidad, con la 
que aspiraba a borrar el recuerdo de su origen. 

Rosaura, lejos de resentirse con Víctor, agra­
deció interiormente su conducta que le afirmaba 
lo mucho que la quería. Y le preguntó: 

-Victor... ¿Quiere -usted acompañarme a 
casa?w ~ 

La extrañeza a la par ·que •admiración de los 
" 

I 

I 



22 

que presenciaren esta escena alcanzaron su gra­
do maximo cuando vieron salir juntos a Rosau­
ray Víctor, cuando se figuraban que la ruptura 
de las relaciones era inevitable. 

En casa de Rosau ra, ésta dijo a Víctor, que no 
estaoa alegre como de costumbre, y con quien, 
durante el camino, habló de las pretensiones 
infructuosas de Petworth: 

-Víctor ..... ¿Quiere usted acompañarme a 
casa? 

-Si el ser mi madre quieii era crea discre­
pancias entre nosotros, quier~. Victor, que us-
ted me Jo diga con toda s1ncendad. . 

-No es eso, Rosa;~ra ... Es mi padre adoph­
vo ... que esta aquí. Viene. decidido a im~;>edir a 
todo trance nuestro casam1ento. Pero no lmpor­
porta ... Yo te amo, Rosaura, y ~eras m1 esposa, 
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pese a quien pese. 
Y ese dia de la re\·elación que pudo ser un 

peligro para la felicidad de Rosaura, se despi­
dieron Víctor y ella con Ja mas inquebrantable 
seguridad de su mutuo amor. 

.. 
• • 

Brabazón, vista la rebeldía de Víctor, tJató de 
llegar por otro conducte al triunfo de sus pla­
nes. Fué a ver a Rosaura, a quien dijo: 

Yo soy Arturo Brabazón, y Víctor Anne!lley es 
mi hijo adoptivo. 

-¡Ah ... ! 
-Prometí al padre de Víctor, en el lecho de 

muerte, cuidar de Víctor y protegerlo, y mien­
tras viva he de ser esclavo de mi promesa. Ven­
go, pues, a rogar a usted ... 

-Víctor es el t'mico afecto de mi vida-excla­
mó Rosaura-Le amo y me ama. ¡Es inútil in­
tentar que renuncie a él! 

-Yo soy hombre rico ... Puede usted poner el 
precio que quiera a mi petición. 

-¡Dinerol ¿Cree usted que hay en el mundo 
riquezas bastantes para comprar la felicidad? · 

-La felicidad de Víctor esta en que una mu­
jer como usted saiga de su vida. 

J • 

, 
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-Es inútil, repilo, cuanlo usted diga respecto 
a este particular. \'o Je amo y él me ama y nues­
tro amor es fuerte. 

-En fin; si usted lo quiere asi, lucharemos. 
¡Pero yo venceré, señonta Alhelstane, aunque 
para ello tenga que gastar mi última dolar! _ 

Brabazón habla hccho esta promesa con odiO. 
Rosaura se vió bañada en lagnmas y contestó, 

-Lo veremes, seilor Brabazón ... ¿Quién per­
dera, si usted quiere atraerse con las armas del 
odio el corazón que yo he hecho mJO con las 
del amor? 

Víctor volv1ó ;í reunirsc con su amada y en la 
escalera halJÓ a SU padre adopti\'0 y al V!CjO 
Cowsad, que lo habia estada csperando mten­
tras el primera hablaba con Rosaura. 

Puesto al corrientc Víctor dl! las primeras no­
iicias de las paternas gestiones cerca de su am~­
da no alendió los consejos de su padre adoptt­
vo' y fué al en cu entro de Rosau ra a quien con­
saló: 

-No te inquieten las opiniones de los demas ... 
y perdóname, Rosaura. . _ . 

-¿A qué pedír padón s1 no me hlcJs!e mal? ... 
Sin embargo, tú no olvidanis nuncl que La So­
berana fué madre ... y el fantasma de este recuer­
do amargara siempre nuestra ventura. Debes 
obedecer a tu padre adoptiva. 

-¡l\o puedo irme, Rosaura! ¿Qué me tmpor­
ta el pasado de los tuyos si tú eres buena? ... íYo 
creo en li y te amol 

- Vete con tu padre. Si den tro de 1:'" mes tus 
ideas y tus senlimientos no han camb1ado, vueJ­
ve a mi. 

-Pt!ro Rosaura ... 

• 
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-Es necesaria esta prueba, Víctor, es necesa­
ria para los dos. Mira, fíjate: el 27 de Octubre ... 
Si a las doce de la noche de ese dia nos ha ve­
nido, entenderé que ya no reina en tu corazón. 
-Y s• venge ¿te casaras conmígo? 
-No, seré para tí lo que tu padre desca ... En 

mi !endras el pasatiempo frívola, el amorio que 
divierte y no ata ... 

-¡Oh, Rosaura, jamas te oí hablar asíl ¡Tú no 
me amasl ¡Adiósl 

Rosaura notó, al desaparecer de su vista Vic­
tor, que un vacio se haci.a a su alrededor y tuvo 
el presentimíento de que habia hecho mal en 
dejarlo partir para probar su corazón y su opi­
nión sobre ella. Tendió sus brazos hacia la puer­
ta de su casa y se desmayó ... 

Vlctor regresó con su padre y Cowsad al pue­
blo, y todo hacía suponer al segundo que por 
obra y gracia de sus ccnsejos había logrado li­
bertar del poder de la actriz a Víctor y que éste 
no la recordaria mas. 

Pero se equivocó, como también el viejo Cow­
sad, pues cuando estuvo a punto de expirar el 
plazo ímpuesto a Víctor por Rosaura, resurgió 
en éste con mas ahinco el recuerdo imborrable 
de la mujer amada,y burlando la buena fé de su 
padre y su amigo tomó el tren que iba a la ciu­
dad. Estos le siguieron basta la estación, pero 
no pudJeron partir basta una hora mas tarde. 

Eran las doce menos algunes, pocos, minutes. 
Rosaura contemplaba el retrato de Víctor y se 
preguntaba si seria capaz de no creer en su nr­
dadero cariño de esposa; de pronto, sus ojos se 
alzaron del . amada retrato ¡;ara pesars~ en la 
puerta en cuyos umbrales acababa de aparecer . - . 
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la dicha. 
¡Era Víctor! ¡El! ¡Había cumplid~l . . 
A las prímeras horas de la manana ~Jgu1ente 

el padre de Víctor y Cowsad fueron ~.casa ~e 
Rosaura. El primero preguntó por su hlJO y dlJO 
a la actriz: 

-Usted lo ha seducido con hipócntas alardes 
de inoccncia, con ialsas ternuras de amor ... ¡us­
ted diana hija de La Soberanal 

' ¡C~ballero, yo soy buena! Y tamb1én le 
proh1bo ... 

-Es muy sencillo hablar de honradez ... ¿Sabe 
usted siquH:ra quién fué su padrt? . 

-Acaso un homb~e de honor y de buena fe ... 
a guien también aconsejara su padr~ hacer mofa 
de la mujer que era su amor, seduc1rla y volver 
solo a su casa. . 

-Seducir a La Soberana no seria empresa dt­
fícil ni abandonaria caso de conciencia. 
~Con el nombre de La Soberana tal vez no; 

pero sí cuando se Jlamaba Elena Oray. 
Víctor se ¡:;resentó en aquel 1nstante. . .. 
Su padre adoptivo le atrajo .a s1, le. m1ró. fiJ~­

mente, pregunt:indole con la v1sta cual hab1a st­
do su conducta con Rosaura durante la noche 
anterior. Le suplicó: 

-¡Por el amor dc Dios, Vlctor ... ten cuidado 
con lo que hablas! 

-Sí, yo vine aquí a media noche¡ pero no 
quise salpicar de cieno la bondad y la be!leza, 
porque eso no lo manda D10s ... ¡Me casare con 
Rosaura a despecho de usled! . . 

-¡Oracias, Dios mio, que le has tlummado la 
senda del deberl-exclamó Brabazón, ~on . aie: 
gría inmensa. Luego, dirigiéndose, cabJzbaJO, a 
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Ros:IUra, lc confes0 con bumildad: 
-Rosaura ... Yo fui el seductor de Elena Oray ... 

Tú eres mi hija. No puedo desagraviar a la que 
se ha ido, ni soy digno de la que ha quedada ... 
Mas ya que por amor pequé, por amor solicito 
perdón. ¿Verdad que me perdonas, hija mia? 

Brabazón estaba sinceramente arrepentido. 
Rosaura, en cuyo corazón no cabia mas que el 
amor, abrazó a su padre en señal de perdón. 

Víctor estaba perplejo y sólo le arrancó de su 
situac1ón embarazosa la realidad de los brazos 
de Rosaura, a quien Brabazón empujaba hacia 
Víctor. 

Cowsad, quien en su instinto de curiosidad 
habia ido a ver, mientras Brabazón le decia cua­
tro palubr itas clara s a la actriz, si había algú n 
retratito sugestivo en otro salón, se reunió con 
Brabazón. Este le manifestó: 

-Nunca precavemos el daño que puede cau­
sar una intransigencia. La mia ha estado a punto 
de sacrificar a dos seres que pueden ser felices 
con su amor. 

Co" sad habia observada con interés lo que 
hacian los dos tórtolos que se arrullaban, y no le 
pareció mal eso del amor. Resignada, pues, con 
resignación cómica, dijo a Bnbazón: 

-Aunque \'ine a lo contrario precisamente, 
el caso es servir para algo, amigo Brabazón ... 
Seré test1go de esa boda. 

FIN. 

(Problblda la reproducdón sin mencionar procedencia) 
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